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NUM. 7

ECONOMÍAS.

Mientras los asuntos políticos ocupan la aten­
ción de nuestra pátria hasta el punto de que exci­
tadas las pasiones, la desolación de las luchas civi­
les aumenta el trastorno general y el malestar in­
dividual, apenas se levanta una voz que venga á 
tratar de remediar los males económicos de nues­
tros dias. Esto depende de que las ambiciones y 
los talentos medianos no encuentran un campo tan 
dilatado en ellas como en la política.

Venimos, pues, hoy á cumplir en parte la pro­
mesa que hicimos en nuestro artículo-prospecto de 
que merccerian una atención preferente por nues­
tra parle, cuantos asuntos puedan referirse al des­
arrollo de la riqueza pública.

El trabajo modifica la materia para apropiarla 
â la satisfacción de nuestras necesidades y la can­
tidad total de materia modificada, es lo que consti­
tuye la riqueza de un país ó nación.

Todo medio que sirve para lograr la satisfac­
ción de una necesidad dada con ménos trabajo ó 
riqueza anterior, esto es, capital, eslo que se lla­
ma un medio económico ó una economía.

Decimos esto, porque hoy la palabra econo­
mías, va perdiendo en nuestro país su verdadera 
acepción, cosa tanto más sensible, cuanto que el 
afan de coíiqifütar, si así puede decirse, empleos, 
es una de las principales causas de nuestras divi­
siones, luchas y malestar.

No consisten, pues, las economías en un Esta­
do, en hacer lo ménos que se pueda con tal que 
no se gaste, sino en gastar lo ménos posible, cum­
pliendo debi lamento todas las obligaciones inhe­
rentes á los mismos.

Sentado esto, vamos á ocuparnos en el presen­
te número, de las reformas económicas que pue­
den introducirse en el ramo del personal de la Ad­
ministración pública, ó sea en el de empleados.

Para cumplir sus atenciones, necesita el Estado 
encargar el desempeño de las mismas, á personas 
idóneas, probas y activas, no mirando tanto á su 
opinion política, como á su capacidad. Hoy, des­
graciadamente, no sucede esto, antes bien se nom­
bra para cargos importantes á personas que no só­
lo no tienen capacidad ni condiciones para ello, si 
no que no están revestidos de ninguna de las cua­
lidades indispensables, para el desempeño de los 
negocios confiados á su dirección.

No sólo acontece eslo en la Península sino que 
en las Antillas se ha hecho sentir el mismo mal. 
En efecto, en ellas se ha dado casos, repetidos con 
bastante frecuencia, en que empleados probos ya 

antillanos ya peninsulares, que debían su larga 
permanencia en los empleos que se les habían dado, 
â una capacidad y honradez por nadie desmentidas 
han sido declarados cesantes por una órden ab- 
iralo.

No se crea que dichos sugelos han abandonado 
sus cargos llenos de riqueza; nada de eso; si algu­
na duda pudiera cabernos de su lealtad, nos la 
probarían el modesto y hasta escaso estado de 
recursos en que se encuentran ellos y sus fa­
milias.

Eslo que se repile lodos los dias aquí, como al 
otro lado de los mares, es la causa de la mala ad­
ministración que se nota en los negocios públicos; 
pues el empleado inseguro en supuesto es poco 
activo y está muy expuesto á acceder á la prevari­
cación y á las infiuencias de todo género, sobre 
todo los de carácter político.

Este mal es grave, y su gravedad aumenta de 
día en dia, pues viendo que hombres verdadera­
mente nulos adquieren cargos importantes y lucra­
tivos, todo el mundo se cree con un derecho igual 
ó mayor que ellos, á conseguir un puesto semejan­
te al que ocupan.

Pero no es esto sólo lo que abruma á la Adminis­
tración, y recarga al Tesoro, sino que la mayor 
parle de las personas cesantes vienen á cobrar ce­
santías crecidas que gravan al Estado. .

Refiriéndonos ahora, especialmente álas provin­
cias ultramarinas, y haciendo en cierto modo caso 
omiso de Cuba, por ser más difícil el tratar de las 
reformas convenientes á la misma, ne el estado 
anormal y transitorio en que se encuentra si bien 
debemos consignar aquí nuestra creencia, de que 
no serian de lodo punto inconvenientes en ella las 
reformas que aquí vamos á pedir para Puerto-Rico, 
por estar ésta en condiciones normales ó poco 
ménos

Si mala es en la Peninsula la Administración, 
peor es en Puerto-Rico, pues lejos de tener sola­
mente las cargas de una provincia, tiene una Admi­
nistración mucho más complicada, pagando direc­
ciones que no deberían correspondería á ella sino 
á la nación, como acontece también con las clases 
activas y pasivas del ejército y civiles cuyo presu­
puesto grava sobre dicha Isla en vez de hacerlo so­
bre el presupuesto general, como acontece á todas 
las demás provincias.

No se crea que es insignificante el total de las 
partidas del presupuesto á que ascienden dichos 
gastos, pues las clases pasivas perciben 422.933 
escudos, Gracia y Justicia, 487.232 escudos y 
L 692.828 el de Guerra, y así sucesivamente, según 

el estado formado en 1868, único publicado hasta 
el dia.

Quítense, pues, estos gastos del presupuesto 
particular de la Isla y háganse recaer sobre el Es­
tado, como acontece en todas las provincias espa­
ñolas, con lo cual lograremos que agradecidos 
aquellos habitantes á su madre pátria se muestren 
adidos á ella mucho más de lo que lo son Imy dia, 
y si ahora -sacrifican sus vida.s y haciendas por 
continuar siendo españoles, entonces estos sacrifi­
cios serían innecesarios, pues ningún interés ten­
drían en vivir separados de la que es su pátria, 
concluyendo, por lo tanto, para siempre la influen­
cia de los separatistas en ambas provincias.

Déjese, pues, á un lado la política al proveer 
los cargos que no sean puramente políticos, pro­
curando no se repita como disculpa de la remo­
ción del empleado antiguo y méritos del recien 
nombrado, los servicios prestados.—Que la mayor 
parte de las veces nadie conoce, ni aún el intere­
sado—los servicios prestados, decimos, á la cau­
sa de la Revolución; procurando al mismo tiempo 
quejas provincias de Ultramar é inmediatamente 
Puerto-Rico sean descargadas de los capítulos de 
su presupuesto, que deben figurar en el del Estado; 
pues aquellas deben ser desde hoy consideradas 
como provincias.

Extrañarán tal vez nuestros lectores, que des­
pues de haber pedido con insistencia y defendido 
con entereza, no se hagan reformas políticas im­
portantes ó fundamentales en la Constitución de 
Puerto-Rico, sin oir á los Diputados de- Cuba, ven­
gamos hoy abogando porque se proceda inmedia­
tamente en ella á las reformas económicas. Reco­
noce eslo por causa la razon de que mientras las 
reformas de este género, siempre son bien recibi­
das por los pueblos en que se iníroduzcan, con lal 
de estar fundados en los principios económicos; 
especialmente en los casos en que sirven para re­
ducir las contribuciones. Las reformas fundamen­
tales hieren hasta lo más íntimo de las inslilucio- 
nes de la sociedad, siendo muy difícil reparar los 
males que puedan causar cuando son inoportunas.

Las primeras si bien pueden perjudicar, no lo 
hacen tan profundamente ni son en sus afectos, 
tan difíciles de remediar como los de las primeras.

Así, pues, queremos reformas económicas, si 
bien deseamos que las políticas de carácter gene­
ral, se hagan con las mejores condiciones de acier­
to posibles; y áun en cuanto á ellas, no nos nega­
mos á que se reformen pequeños detalles, cuyas 
consecuencias no pueden ser fatales en ningún 
caso.

LAS ANTILLAS.

¿Es indiferente que Cuba y Puerto-Rico queden 
á merced del primer ocupante? A nadie se le ocur­
rirá decir que sí, y sin embargo, hay muchos polí­
ticos en principioy defensores por sistema que, des- 
conóciendo razones eminentemente prácticas, se 
obstinan en defender la conveniencia y necesidad 
de la independencia de nuestras Antillas.

Si la políiica que apadrinan esos hombres, está 
movida por secretas combinaciones y obedece á 
planes que la razon, la justicia y la ciencia conde­
na, nosotros, amantes de la integridad nacional, no 
cesaremos en gritar, llenos del más vivo senlimien- 
to patriótico: ¡Viva la union de España y sus An­
tillas!

Razones políticas del momento, de economía, 
de equidad, y sobre lodo de crédito nacional, salen 
á la defensa de nuestro indiscutible empeño.

Las circunstancias especialísímas porque atra­
vesamos, despues de haber y aniquilado á un 
poder tan arraigado, y de haber combatido uno 
trás otro cuantos enemigos se presentan al comba­
te, sin lograr la consolidación tan apetecida, no 
son, en verdad, las más á propósito para juzgar y 
decidir una cuestión en que tantos intereses se 
controvierten, presagiando los males que acarrea­
ría á la Península, por los mismos que sirviendo de 
instrumento perturbador, se venden miserable­
mente, sembrando la discordia en nuestro pueblo.

Los que con proyectos desacreditados y con el 
fin de implantar acá una política prematura, abo­
gan por la independencia, no preveen las fatales 
consecuencias que había de trascender á la socie­
dad, bajo el punto de vista mercantil y financiero.

¿Cómo hemos de consentir el denigrante aban­
dono de continentes que en épocas calamitosas 
para nuestra España, gozaban á nuestra sombra de 
más prosperidad y lozanía, perdiendo bienes que 
han dado frutos á costa de sangre y sudor de nues­
tros hermanos?

¿Cómo comprender que rompiendo tradiciones 
inveteradas y obrando á impulsos de un ciego é 
irreflexivo parecer abandonemos aquellos al acaso, 
sólo porque una conspiración nacida en período 
de turbulencias, haya intentado sacudir un yugo 
que no tiene, oponiéndose á observar un régimen, 
el más envidiable de todas las provincias?

Si creyésemos que aquello era factible por el 
sólo hecho de su ejecución, incurriríamos en con­
tradicción con nosotros mismos, celosos defensores 
délos principios.conservadores liberales. ¿Y qué su­
cedería á una medida tan arbitraria? que mullilud 
de propietarios y comerciantes así españoles como
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—Ahí tiene V.
Al ver aquel relój abollado y machacado, Cárlos 

no pudo contener una carcajada.
— ¡Imposiblel dijo Don Nicolás, metiéndose el relój 

en el bolsillo; tú no te apartaste de mí, y no has podi­
do cogerle.

—Se ha encontrado caído debajo de una silla. ¡Flor 
no ha sido! ¡no ha sido Flor! añadió quedándose más 
pálido que la pared.

—No incomodarse por tan poco, dijo Cárlos, ¿qué 
vale un relój?

—¡Ya comprendo! dijo Don Nicolás... ¡La concien­
cia! ¿vé V. Don Cárlos lo que es la conciencia? Lo 
mismo lleva al suicidio, que obliga á poner un relój 
debajo de una silla. Ya que V. me aconseja que no 
lleva este asunto á los tribunales, me parece bien y 
no lo haré.

Se despidieron y marcharon Santiago y Don Nico­
lás á su casa, sin hablar una palabra. Para el primero, 
todo estaba bien, y no sentía otra cosa que la ausen­
cia que pasaba sobre Flordevida, deseando que ésta 
no la supiese. Ella le había entregado á Santiago, ro­
gada por un muchacho que en la casa había, y que 
era quien realmente había cogido el relój.
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—¿Cómo?
—¡Así como suena!
—No ha sido ella, dijo Santiago.
—Sobrino, eres el hombre más tonto que he cono­

cido. Quien no sabe sospechar, no sabe vivir, y eso te 
pasa á tí.

—Pero V. sospecha antes de tiempo.
— ¡Ah! ¿se deben sospechar golpes cuando se haya 

recibido uno?
En fin, señor Don Cárlos, estoy dispuesto á acudir 

á los tribunales, porque, como suele decirse, si nos 
hacemos de miel, se nos comen las moscas.

—Ocho mil reales y quinientos, dijo Cárlos, y vein­
te por ochenta.

—Eso no puede ser.
—Eso será si V. se decide: le costará á V. mucho. 

Créame V., vea si buenamente puede V. recobrar la 
alhaja perdida y si no es posible, ¿qué remedio?

—Pero es muy triste. Den Cárlos, que tenga uno 
que ver así los delitos impunes, cuando en este caso 
hay hasta ingratitud, porque la madre de esa chica... 
en fin, vale más callar.

A lodo esto, Santiago que no podia ver que de tal 
modo se calumniase á quien más amaba en el mundo, 
trémulo de ira, sacó el relój 'y lo dió á su lio, di­
ciendo:
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y malas, rebuscando frases en libros escritos hace 
veinte siglos y en libros escritos hace un mes, segu­
ramente que no habría oficio mecánico más monótono, 
ni pecado más horrible que cometer.

—Pero esos hombres, dijo Cárlos, son libres en su.s 
ideas y en su vida práctica; más libres, más indepen­
dientes que los de cualquier otra profesión por consi­
derada que esté en la sociedad.

—Ciertamente, añadió Don Nicolás; la independen­
cia de carácter y de opiniones, llevada al extremo á 
que éste quiere llevarla, produce el aislamiento sin 
libertad, porque los esclavos de una idea, son tan es­
clavos, como los que tienen un dueño sin entrañas.

—¿Por qué ha de ser la vida una lucha semejante? 
Recuerdo que un escritor, que ha observado muchos 
caractères, criticándolos según ha tenido por conve­
niente, ha dichoque todo genio es una monstruosidad, 
y efectivamente, en la acepción general que tiene esa 
palabra, significando corazones á propósito para gran­
des cosas, puede tener algo de verdad eso. Dadme un 
hombre sábio, el más sábio de todos si queréis, po­
nedle en relación con los demás hombres, que le mien­
tan, que la desacrediten, que le encadenen, y la razon 
de ese hombre concluirá por revestirse en los últimos 
momentos de su vida, de la imaginación más espiri­
tual, para cantar, ni más ni ménos que un poeta,
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extranjeros, que jamás se acuerdan de las maquina- I 
ciones de la política de partido y que constituyen 
el núcleo importante, el más respetable de aquellas ■ 
posesionnes, se verían obligados á huir dejando tras 
sí la desolación, para evitar los desastres que las 
tendencias.sorm//>i'os acompañan á los movimiento; 
políticos, y especialmente los que se aproximan á 
los Estados que se tienen por más libres.

Un luto general dominaría á las Antillas é infi­
nidad de familia.s que viven en las grandes pobla­
ciones como en las pequeñas aldeas, sufrirían las 
más horribles miserias, porque la sociedad en 
sus relaciones está íntimamente encadenada en el 
desenvolvimiento de la riqueza pública, con el des­
arrollo de la riqueza privada y de los grandes capi­
tales invertidos en la industria y en las artes.

En momento de concentración de espíritu, no 
puede derribar de plano un régimen que tiene su 
fundamento en el arcano de Ja historia, el dere­
cho y la conciencia,un deber que razones de Esta­
do aconsejan no pueden confundirse con medidas ar­
bitrarias que tienen aplicación en circxinstancias 
locales.

Un imposible absoluto no tiene refutación, más ! 
si planteáramos el problema y quisiéramo.s obtener i 
su resolución separando Cuba de la Metrópoli, los ! 
efectos serian funestos para la riqueza pública, la ! 
industria, el comercio, las transacciones todas i 
quedarían interrumpidas y ciertamente que nos- j 
otros los de acá llevaríamos la peor parle en la 
derrota; el crédito y los valores del Estado donde 
juegan cuantiosas sumas sufrirían una notable de­
preciación , nuestra consideración comercial en 
aquellas costas seria nula, y la importación y ex­
portación así de cabotaje como continental que se i 
ejerce en gran escala, se reduciría á un tráfico in- i 
comparablemenle menor que el que hoy se observa ■ 
á pesar del trance angustioso porque pasa á conse- I 
cuencia de la insurrección.

Las naciones inmediatas y muchos puertos ve- i 
cinos de distintas banderas, carecerían de artículos Î 
que conelhi cambian mientras una dolorosa ó in- : 
terminable lucha decidía la organización d ' un po- ! 
der (lue jamas se consolidaría. 1

A esto añadirémos que no estriba todo en los i 
males que se seguirían, sinó en los beneficios que 
se dejarían de conseguir bajo un sistema convenien­
te de reformas que el Gobierno y las Córtes actúa- í 
les deben conceder: por este medio, que es la única í 
solución posible del dilema propuesto, las Antillas J 
regeneradas y dignamente representadas, verían ¡ 
satisfechas las necesidades que reclaman con tanta | 
urgencia, y abrirían un vasto campo á la riqueza | 
pública; á más, nuestra industria, que vá haciendo 
rápido.s progresos hasta competir con manufacturas 
exlranjersis, se mejoraría haciéndolas accesibles á 
todas las fortunas de los insulares, toda vez que 
las ámplias reformas que para las Antillas defen- ' 
demos, permitirían una gran rebaja de precio en 
los derechos, ó tal vez aún su completa extinción.

Por otra parte, con Cuba perderíamos junta­
mente la influencia moral de que gozamos, aumen­
tándose el menosprecio de nuestra dignidad ¿í me­
dida que fuera menor el esplendor de nuestros domi­
nios, envidia y admiración de todas las naciones; 
finalmente, un deber imprescindible nos obliga, 
antes de perder la más rica de nuestras joyas para 
entregarla á manos mercenarias, á sostener la obra 
que sanciona el derecho.

Si estas consideraciones ligeras no bastasen á 
dar solidez á las aserciones nuestras, repetimos lo 
que al principio espusimos; el sciitimienlo pairióUco

y el prestíf/io nacional, serian suficientes para no 
romper jamás los lazos que nos unen con América.

La prensa toda ha pedido al Gobierno que no 
haga que se derrame más sangre humana en el ca­
dalso Creemos un deber nuestro unir nuestra voz 
á la de. todos los colegas. Es realmente un espectá­
culo consolador, ver el sentimiento unánime que 
domina en toda la prensa y que seguramente será 
atendida por el Gobierno.

El Bolelin Mercantil de Paerio-fíico, sale à la 
defensa del dignísimo Capitan general de aquella 
isla señor Sauz, contra los falsos rumores deque se 
han hecho eco algunos periódicos de la Península, 
acerca de su administración. Allá, la prensa goza 
de completa libertad para tratar de todas las cues­
tiones, menos délo referente á la social y á la do­
minación española, y esto por el estado anormal 
que nadie podrá negar. Añade, que no es cierto que 
hayan emigrado liberales de Puerto-Rico. Consig­
namos con gusto estas ideas de nuesíro colega 
puerlo-riqueño, porque tenemos la segura convic­
ción de que siempre, pero ahora más que nunca, es 
de necesidad que esté muy alta la consideración de 
las autoridades españolas en las Antillas.

Según ha anunciado El Telégrafo, en el discur­
so pronunciado por el presidente de la República 
de los Estados-Unidos, se hace la gravísima afir­
mación de que los insurrectos cubanos merecen la 
simpatía de la República, .‘^i bien no es llegado el 
caso de reconocerlos como beligerantes. Afortuna­
damente dentro de poco quedará por completo do­
minada la insurrección De todos modos, bueno es 
que el Gobierno español tenga presente el dato á 
que nos referimos, y no escasee los medios de de­
fensa para salvar en todo evento los grandísimos 
intereses españoles de América.

Algunos periódicos se han hecho éco de la no­
ticia que hace dias circula, de que se encuentran 
bastantes fuerzas militares en el distrito de Castilla 
la Nueva.

La Patria dice á este propósito:
«Las Córtes duermen, la mayoría celebra reuniones, 

y los ruegos de los ministro.s no bastan á despertar á los 
legisladores. ¿Será nece.sar¡o el golpe de Estado?.»

Además, ha corrido el rumor de que van á sus­
penderse las sesiones de Córtes, por falla de asun­
tos de que tratar.

TTiqq La Correspondencia-. , - , . .
«Parece, según dice un periódico, que el Gobierno 

tiene acordado conceder una recompensa digna á nues­
tros bravos soldados que pelean allende los mares por 
la integridad y el honor de España, sin perjuicio de las 
propuestas reglamentarias que por sus servicios m'erez- 
can, así los que sostienen la lucha dentro de los mares 
como los que pelean en tierra.»

En números anteriores hemos expuesto ya 
nuestra opinion sobre este asunto. Quizás las ex­
hortaciones de la prensa no sean eslrañas al pro­
pósito actual del Gobierno. De lodos modos es ver­
daderamente censurable que el Ministro de Ultra­
mar no hava tomado la iniciativa en una decision 
tan justa, dejando así su opinion mal parada aquí y 
en Ultramar.

Lo que hace falta ahora es que verdaderamen­
te lleve á feliz término su pensamiento.

Nuestro apreciable colega El Imparcial, refi-

! riéndose á Las Cortes, colegas á quienes, dicho sea 
i de paso, no tenemos el gusto de ver por nuestra 
! Redacción, dice lo siguiente:
I «Las Córtes publica un articulo titulado Ma/iana será 
j taróe, en el cual aboga por el rompimiento de la concilia- 
Î cion de los tres partidos revolucionarios.
' El colega, fundándose en que la union liberal no ha 
; admitido la R ïvoluciou de buena fé, sino que la entorpe- 
; ce y debilita, pide que se desate ese lazo estre' hado por 
] la reacción.

Por desgracia lo que pide el colega está muy en lo 
probable, porque los lazos que hoy unen la union liberal 
á la obra revolucionaria son más bien temporales que es­
pirituales.»

•Siga la broma.

Parece que La Intcgiudau, desde el momen­
to que ha aparecido al estadio periodístico, no ha 
sido muy bien recibida en ciertas regiones políti 
cas, según rumores que han llegado á nuestros 
oidos.

Confirma en parte este juicio el que, desde la 
publicación de nuestro primer número, algún pe­
riódico nos ha tratado de reaccionarios, otro de 
progresistas encubiertos; otro, que nos parece afec­
to, nos ha indicado ciertos contratiempos: en una 
palabra, hemos hablado (y sentimos decirlo) una 
oposición casi sistemática, en algunos de nuestros 
colegas.

La buena causa que defendemos como buenos y 
patrióticos españoles que somos, nos ha impulsado 
á publicar nucslro periódico, pero nunca pudimos 
creer ni preveer, que se valieran los enemigos de 
una idea tan beneficiosa como es la que su.^.lenta- 
mos, de medios tan poco dignos como Son, los de la 
calumnia y los de una guerra sorda de descrédito, 
cual es la que sabemos y conocemos se nos eslá 
preparando.

De nada sirven las intrigas y manejos que nos i 
puedan preparar nuestros enemigos, vengan de 
donde vinieren, nosotros completamente identifi­
cados en las doctrinas que sustentamos, ténganlo 
entendido, no hemos cejado ni cejaremos un ápice 
en nuestra empresa, mas estamos preparados á es­
grimir la pluma contra todos los que en el terreno 
legal y digno de la discusión, nos provoquen.

No contentos nuestros enemigos en propalar 
las ideas que arriba consignamos, sabemos que 
nuevamente han echado á volar en algunos cír­
culos y regiones, ciertas especies de muy mal gé­
nero, respectoá nuestra opinion en una cuestión de 
las Antillas, que en su di¿i y cuando sea oportuno el 
tratarla, el público comprenderá no^es la nuestra.

Hoy está sin embargo, en nuestro deber, re­
chazar de antemano tales rumores.

OFÍGIAL.
La Gacela de hoy publica un decreto expedido por el 

ministerio de Hacienda, disponiendo que las adminis­
traciones económicas del antiguo territorio de la coro 
na de Aragon se incauten y procedan á la enagenacion 
de los bienes de las comunidades dg beneficiadas en ellas 
existentes.

Contiene también una instrucción formulada para 
llevará efecto la ley sobre caducidad de créditos del 19 
de Octubre último.

Por una órden del ministerio de Fomento se dispone 
lo siguiente:

1/ Las obras de saneamiento Se verificarán con. ar­
reglo al proyecto presentado, bajo la vigilancia del In­
geniero Jefe de la provincia.

2 .* Dichas obras .«e empezarán dentro del término de 
un año; se continuarán sin interrupción, y se termina­
rán en el de 10 años, á contar de la fecha de esta con­
cesión.

3 .‘ Los concesionarios serán dueños á perpetuidad 
do los terrenos, propios del Estado ó de uso comunal de 
los pueblos, que constituyen las marismas de que se 

trata si con las obras que ejecuten se obtiene su sa­
neamiento.

4 .’ El Ingeniero .Tefe de la provincia ó uno de los 
que estén á sus órdenes, antes de que se empiecen las 
obras, verificará el acotamiento de los terrenos, levan­
tando el acta correspondiente. Los gastos que ocasio­
nen estas operaciones, así como lo.s del servicio de la 
inspección ó vigilancia, serán de cuenta de los conce • 
sionarios.

5 .* Quedan estos obligados íi consignar en el término 
de 15 dias, desde la publicación de esta órden en la 
Gaceía, la fianza señalada en el art. 201 de la ley de 
aguas vigente.

6 .’ Se señalará en las mírgene.s del rio la zona do 
salvamento y vigilancia correspondientes, si dicho rio 
fuese navegable.

7 .’ La falta de cumplimiento de las condiciones an­
teriores producirá la caducidad de la concesión.

8 .’ Disfrutáronlos concesionarios de los beneficios 
otorgados á esta ciase de obr^s por los artículos 110 y 
202 de la ley de aguas vigente,

9 .‘ Esta conce.-iion se entiende hecha sin perjuicio 
de tercero y dejando á salvo los intereses particulares. 
Los que se crean perjudicados harán valer sus reclama • 
ciones ante los Tribunales ordinario.s, conforme al ar­
ticulo 7.' del decreto de 14 de Noviembre de 1868.

De órden de S. .A., lo comunico á V. [. para su inte­
ligencia y efectos correspondientes. Dio.s guarde á V.J. 
muchos años. Madrid 20 de Noviembre de 1868 —Eche- 
gnray.

Sr. Director general de Obras públicas Agricultura, 
Industria y Comercio.

INTERIOK.

La Gacela de ayer 8 contiene el siguie te importante
DECRETO:

Como Regente del Reino, á pr.jpuesta del Ministro 
de Ultramar, de acuerdo con el Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo l.° Hasta tanto que sea promulgada la ley 

orgánica de Tribunales para las provincias ultramarinas, 
se aplicará á todos los Magistrados y Jueces de ellas lo 
dispuesto en la Constitución del Estado al tenor de lo 
que se previene en lo.s artículos siguientes.

Art. 2.° Los Magistrado.s y Jueces de las provincias 
de Ultramar que, á juicio de la Co nision creada por mi 
decret') de 27 de A go -to último, reunan las condiciones 
necesarias para el cargo que ocupan ó deban ocupar, asi 
como los que sean ascendidos por virtud de propuesta 
de la misma comisión, y todos los demá.s sobre los que 
recayere acuerdo en lo sucesivo, no podrán ser depuestos 
sino por sentencia ejecutoria ó por decreto acordado en 
Consejo de Ministros á propuesta del Consejo de Estado.

Art. 3." La consulta del Consejo de Estado con sus 
fundamentos, ó cuando menos si graves consideraciones 
lo impidieren, la parte decisiva de la misma deberá pu­
blicarse á continuación del decreto en que se acuerde la 
separación del Magistrado ó Juez. Además se espresará 
en aquella si el acuerdo del Consejo de Estado es por 
unanimidad ó mayoría, y en este último caso ?e especi­
ficarán nominalmentc los votos en pró y en contra de los 
Consejeros concurrentes á la consulta.

Art. 4.° Tampoco podrán los funcionarlos á que se 
contrae el art. 2.'' ser trasladados contra su voluntad, 
sino por el real decreto expedido con loís mismos trámi­
tes que lo.s de separación; pero podrán ser suspendidos 
por auto del Tribunal competente.

Art. 5.° Se consideran justas causas para la separa­
ción de un Magistrado ó Juez por medio de decreto con 
las formalidades prevenidas:

1 .® Todo vicio, falta de moralidad ó defecto que, sin 
ser justiciables, produzcan el desdoro ó desprestigio de 
las altas funciones que corresponden al poder judicial.

2 .” La falta de asiduidad en el trabajo, comprobada 
por informes razonados de los superiores, á la vez que 
■por ram^RmwmtwtTfswWï»*,^^ 
gistrado ó Juez hayan tenido á su cargo.

3 .’ La falta de suficiencia, que se comprobará y 
apreciará por los informes razonados y fundados de los 
superiores, el examen de los. trabajo.s del Magistrado ó 
Juez á que aquellos se refieran, y las correcciones disci­
plinarias impuestas definitivamente al Magistrado ó 
Juez de que se trate.

Art. 6.“ Se consideran justas causas para la trasla­
ción de Magistrados y Jueces:

1 .* Haber contraído el Magistrado ó Juez matrimo­
nio con natural del distrito ó territorio jurisdiccional 
donde ejerce sus funciones, siempre que el nacimiento 
no hubiere ocurrido por accidente de estancia pasajera 
ú otro análogo.

2 .’ El parentesco de consanguinidad dentro del 
cuarto grado civil y el de afinidad dentro del segundo 
grado con un Magistrado del mismo Tribunal, ó con el 
Promotor fiscal del partido si se tratare de un Juez. En 
el primer caso la traslación se hará del Magistrado más 
moderno, y en el segundo según convenga á las necesi­
dades dei servicio.

3 .' Contraer matrimonio con persona que, aun 
cuando no haya nacido en el territorio ó distrito juris­
diccional, pertenezca sin embargo á familia establecida 
en él de conocida influencia y extension.

4 .* Las disidencias reiteradas entre funcionarios del 
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ciertas co.sas que no hubieran ocurrido á la inleligen- 
cia desús contemporáneos, ni tal ávez la suya,mien­
tras no hubiera visto semejante tristeza. Esos ras- 
go.s del génio agradarán, mientras la vida de un hom­
bre para valer algo, tenga que ser una lucha que no 
deje otras huellas que un arco iris y una tumba. Creo 
que cuando lodos los hombres sean como deben ser, 
los génios no serán posibles, porque no habrá defectos 
contra los cuales pueda un hombre romperse la cabe­
za. Entre tanto, ¿qué me decís de esos hombres cuya 
vida pasa encerrada en un perpéluo anhelo, encade­
nada por un método, por un trabajo puramente mecá­
nico, porque es contra sus inclinaciones? Todo trabajo 
es noble y es santo si es á gusto del que le hace; si no 
es así, es una obligación impuesta à un esclavo. Nadie 
debe esforzar su inteligencia, para decir lo que no 
cree.

— ¡Obi así, dijo Cárlos, se consigue una cosa. En­
tre paréntesis, hablemos con franqueza, porque aquí 
nos conocemos perfectamente. Aquí tenemos á San­
tiago, que sin que se ofenda, quizá mañana no tendría 
que comer, sino fuera por su señor tío...

Don Nicolás se inclinó...
Pues bien, continuó Cárlos, ptrmanece, sin que­

rer dejar esas ideas, en una ociosidad, que sabe Dios 
á dónde puede llevar à un hombre.
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Estas razones, las menos ingeniosas y las más 
bruscas de cuantas se habían dicho en la conversa­
ción, aunque también quizá las ménos intencionadas, 
hirieron el amor propio de Santiago, que dijo con cier­
ta acritud:

—Si; se dice que la ociosidad es madre de todos los 
vicios, y yo afortunadamente lo creo asi; pero tam­
bién creo que no hay hombre más ocioso que el que 
trabaja veintitrés de las veinticualro horas del dia, si 
el trabajo es contra su carácter, contra sus inclina­
ciones, conlra su voluntad.

—No hable V. con éste, dijo Don Nicolás, porque 
es perder el tiempo.

Desde esle momento, la conversación tomó otro 
rumbo.

XIV.

—¿Qué tal le va á V. en Madrid? dijo Cárlos.
—Perfectamente, señor; fuera de un pequeño dis­

gusto que tuve ayer. Figúrese V. que aquella joven 
que V. vio... ha robado mi relój.
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XV.

Don Nicolás estuvo todo el dia sério con Santiago, 
filosofando, meditando en la inseguridad de las cosas 
humanas; en que su bienestar estuviese pendiente del 
capricho de su sobrino y de su amigo, á quienes él des­
preciaba entre otras cosas por la poca edad que te­
nían.

Queriéndose enterar de la vida que llevaba su .so­
brino preguntó á Doña Micaela, y entonces supo, la 
mala situación en que esta señora se encontraba y que 
Santiago ni siquiera pensaba en pagar, puesto que se­
gún decía, no le era posible.

—Pues he de darle otra lección, dijo Don Nicolás, 
á pesar de que tan poco me las agradece. No he de 
pagar, á ver si se dedica al Irabajo y á la honradez. 
Y efectivamente, al dia siguiente marchó para su pue­
blo, dejando á Santiago en la misma situación que si 
no hubiera recibido tal visita.



LA INTEGRIDAD.

mismo Tribunal, qne sin ser jusi ¡c ables ni objeto de 
correcciones disciplinarias produzcan obstáculos para la 
buena administración de justicia ajuicio de los superio 
res y del Consejo de Estado.

Art. 7.° En todo expediente para la separación ó j 
traslación de un Magistrado ó Juez se oirá al interesado, 1 
concediéndole un término prudente para que formule sus 
descargos.

Si se tratare de la primera de las causas que determi­
na el art. 5.°, la Audiencia del-territorio constituida en 
Tribunal pleno podrá, sin perjuicio del, expediente y la 
resolución que recaiga, acordar la suspension provisio 
nal del Magistrado ó Juez siempre que la medida se adop­
te por mayoría de dos terceras partes de votos, dando 
cuenta por el primer conducto al Gobierno. Este, prévia 
consulta del Consejo de Estado, aprobará ó revocará la 
suspension provisional, sin perjuicio en todo caso de la 
resolución definitiva del asunto.

Art. 8 “ Los ascensos en la Magistratura se harán , 
siempre â consulta del Consejo de Estado con sujeción á 
las reglas siguientes:

1 .’ Se concederá un turno á lo.s cesantes que á juicio 
de la Comisión révisera de expedientes reunan las con­
diciones necesarias para el cargo que sirvieron, y sean 
del mismo grado de la escala en que ocurra la vacante. 
En todo caso será preferido el que cobre haber pasivo. 

2 .'^ El segundo turno se otorgará á los del grado in­
mediato inferior por orden de antigüedad.

3 .* El tercer turno se llenará por concurso entre los 
del grado inmediato inferior y los del que le sigue, con 
tal que estos últimos lleven tres años por lo ménos en 
su puesto.

4 .’ El cuarto turno se cubrirá sin sujeción á las re­
glas prevenidas en los tres párrafos anteriores, pero 
dentro de las categorías que se establecen por el artículo 
siguiente.

Art. 9." Las categorías á que dice relación el líltimo 
párrafo riel artículo anterior son las siguientes:

1 .* Catedráticos de Derecho que lo sean por oposi­
ción y tengan la categoría de término.

2 .’ Catedráticos de Derecho que hayan obtenido su 
clase por oposición, disfruten la categoría de ascenso 
con dos años de antelación, y sean autores de alguna 
obra profesional de mérito y utilidad, y ó bien hayan 
obtenido premio en el algún concurso profesional, ó por 
fin, hayan prestado buenos servicios en comisiones de 
codificación,

3 .* Abogados que hayan ejercido la profesión du­
rante ocho años en Tribunales superiores con notoria 
reputación y paguen una de las seis primeras cuotas de 
contribución.

4 .’ Abogados que habiendo ejercido con notoria re­
putación durante nueve años en Tribunales inferiores 
paguen una de las dos primeras cuotas de contribución 
durante tres, y hayan además publicado obra profesional 
de mérito y aceptación.

Art. 10. Los ascensos de la clase de Jueces de térmi­
no y de ascenso se otorgarán tan sólo guardando los 
tres primeros turnos que se fijan por el art. 8.° y con 
sujeción á las condiciones que en él se establecen.

Art. 11. Cuando en el turno correspondiente no bu 
hiere quien cubra la vacante, se acudirá al inmediato, 
entendiéndose por tal cuando la vacante corresponda al 
último el primero.

Art. 12. Interin se forma y publica el oportuno re­
glamento para que la entrada se verifique por oposición, 
no podrín proponerse para Jueces de entrada sino los 
individuos que se hallen en cualquiera de los casos si 
guientes:

1 .° Promotores de ascenso que lo sean ó hayan sido 
durante un año.

2 ° Promotores de entrada que lo sean ó hayan sido 
durantes dos años.

8 .° Abogados que hayan ejercido con buena nota la 
Abogacía en Tribunales superiores durante cuatro años, 
ó en inferiore.s durante cinco

4 .” Promotores fiscales sustitutos en juzgados de 
término durante cuatro año.s, en juzgados de ascenso 
durante cinco, y en juzgados de entrada durante seis.

5 .° Catedráticos de Derecho que lo sean por oposi 
cion y ocupen la categoría de entrada durante des años

6 .” Relatores de Audiencia que lo sean en propiedad 
durante un año.

7 ° Relatores sustitutos de Audiencia que lo sean du­
rante cuatro años.

8 .° Registradores de la Propiedad según la catego ■ 
ría que las disposiciones vigentes en la Península deter­
minan.

Art. 13. Para verificar los nombramientos de Jueces 
de entrada, el Consejo de Estado elevará al Gobierno 
propuesta en eterna con vista de las solicitudes que se 
le remitan por conducto del Ministerio de Ultramar ó 
directamente, siempre qne á ellas acompañen los docu­
mentos necesarios para acreditar la aptitud legal.

La propuesta del Consejo de Estado se publicará al 
tenor de lo dispuesto en el art. 3.° de este decreto.

Art. 14. No podrán, según los casos, ser nombra­
dos, ascendidos ni trasladados:

l .° Los Magistrados ó Jueces hubieren nacido en el 
territorio ó distrito jurisdiccional, salvo el caso acciden­
tal de estancia pasajera de los padres ú otro análogo.

2 ° Los casados con natural del territorio ó distrito 
jurisdiccional, según se determina en el párrafo primero 
del art, 6.“, ó cuando la mujer se encuentre en el caso 
tercero del mismo artículo.

3 .® Los que vinieren ejerciendo la Abogacía en el 
territorio ó distrito jurrisdiccional por más de cuatro 
años consecutivos, ó la hubieren ejercido antes, si no 
han trascurrido dos años, por lo ménos desde que deja­
ron de ejercerla.

Art. 15. Los Tribunales, bajo su responsabilidad, 
no darán posesión á los Magistrados ó Jueces que no 
hubieren sido nombrados con arreglo á lo que se dispo­
ne en el presente decreto.

Art. 16. Un decreto especial, si antes no se promul­
gase la ley orgánica de Tribunales para las provincias 
ultramarinas, determinará los diversos grados de la ge • 
rarquía judicial en aquellas y su relación con los que se 
establezcan para el órden fiscal.

Art. 17. Por el Ministerio de Ultramar, oyendo, si 
se c-‘eyere necesario, al Consejo de Estado, se adoptarán 
con toda urgencia las medidas y disposiciones necesa- 
para la ejecución del presente decreto.

Dado en Madrid á 6 de Diciembre de 1869.—Fran­
cisco Serrano.—El Ministro de Ultramar, Manuel Be­
cerra.

DECRETO.

Como Regente del Reino, á propuesta del ministro 
de Ultramar, de acuerdo con el Consejo de ministros.

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo l.° Interin se promulga la ley orgánica de 

Tribunales para las provincias de Ultramar, se aplicarán 
las disposiciones contenidas en mi decreto de esta^ fecha 
sobre inamovilidad judicial á todos los funcionarios del 
Ministerio fiscal con las alteraciones que determine un 
decreto especial.

Art. 2.* En este mismo decreto se establecerán las 
diversas categorías y grados del Ministerio fiscal, así 
como su equivalencia con los grados del órden judicial.

Art. 3.“ Por consecuencia de lo dispuesto en el ar- 
* tieulo 1.“, se declaran comprendidos en el 2.° del referido 

decreto sobre inamovilidad judicial; y por consiguiente, 
y salvo las modificaciones que se introduzcan, quedan 
desde hoy sujétos á las prescripciones del mismo por ha 
her considerado la Comisión que reunen las condiciones 
necesarias para el cargo que ocupan D. Cayetano Vida, 
Fiscal de la Audiencia de Puerto-Rico; D. Antonio Ser­
ret, Teniente fiscal de la Audiencia de la Habana; don 
José Almagro, Teniente fiscal de la Audiencia de la Ha­
bana; D. Jo.sé María Valverde, Teniente fiscal de la Au 
diencia de Puerto-Rico; D. Antonio Vivencio del Rosa­
rio, Teniente fi-cal de la Audiencia de Manila; D. Anto­
nio Fernandez Cañete, Teniente fiscal de la Audiencia 
de Manila.

Art. 4.“ En virtud de lo dispuesto en el referido de­

creto sobre inamovilidad judicial, el ministro de Ultra 
mar podrá propí nerme por sí, y sólo por esta tez, el as­
censo délos individuos del Ministerio fiscal á quienes la 
Comisión calificadora haya considerado merecedores de 
aquel, y lo mismo los que dicha Comisión considerare 
en lo sucesivo.

Art. 5.“ Se publicarán int gros á continuación los 
acucrdo.s de la Comisión referente á los funcionarios 
que se espresan en el artículo 2.’ de este decreto, así 
como los de aquellos cuya cesantía se proponga y cuantos 
tomare en uno ú. otro sentido la referida Comisión en 
cumplimiento del encargo que le está cometido

Dado en Madrid á seis de Diciembre de mil ochocien 
to.-í sesenta y nueve.—Francisco ¡Serrano. -El ministro 
de Ultramar, Manuel Becerra.

TERREMOTO DE MANILA.

Las -noticias de Manila que alcanzan al 2 de Octubre, 
dan pormenores de terremotos y acontecimientos que 
por rasgos de valor cometidos por esta causa han ocur­
rido. Muchos edificios pfiblicos han sufrido desperfectos 
de consideración, y' los buques inmediatos se han cho­
cado á impulsos de un fenómeno tan funesto.

Dicen así los partes:
«En la mañana de ayer, en los momentos que caia 

un fuerte aguacero, y siendo la hora media, las once y 
treinta y cinco minutos, veinte y cuatro segundos, 
ocurrió un violento temblor de tierra en esta capital, 
que por su mucha duración sobrecogió à todos los ha­
bitantes.

Su principio fué de trepidación por espacio de pocos 
segundos, y seguidamente sobrevinieron fuertes y con­
tinuadas oscilaciones en la dirección de S. S. S. E. al 
N. N. O., ias cuales traían y llevaban lo.s edificios con 
la mayoi rapidez, causando como era natural, un horri­
ble pánico en todos los que en ellos se hallaban.

Créese por muchos que la duración total del fenó­
meno, escedió de un minuto, pero en loque si convienen 
todos, es que fué mayor que la del memorable y aún no 
reparado, ocurrido el 3 de Junio de 1863, de suerte que, 
si como entonces, sobreviene en la rápida oscilación un 
pequeño movimiento giratorio ó de rotación, es induda 
ble que hubiera causado inmensos destrozos en los edi­
ficios, y quién sabe el número de vidas cuya pérdida 
habría que lamentar.

. Respecto á tan espantoso acontecimiento dice tam­
bién el Diario de Manila:

«Vamos ya recogiendo noticias para determinar la 
estension del terremoto del viernes. En Batangas se sin­
tió con tanta ó mayor intensidad que en Manila, sufrien­
do mucho todos los edificios de mampostería. La torre 
de la iglesia de la cabecera habrá necesidad de derribar ­
la; la iglesia tiene numerosas grietas; la casa adminis­
tración ha quedado inhabitable, así como la torre de 
Bauang: en este pueblo hay tres heridos de gravedad; la 
iglesia dol mismo Bauang, también ha quedado agrie­
tada.

Lo más admirable es que la robusta construcción 
parroquial de Taal y la torre que tienen por cimiento 
una inmensa roca, han quedado cuarteadas, perdiendo 

■ la torre su línea de aplomo. Nosotros creemos que el 
terremoto habrá alcanzado toda la zona volcánica cor­
respondiente al de Taal, que llega por el Sur al Isarog 
y por el Norte hasta Cagayan.»

Un pasajero del vapor Doilo, llegado á Manila, refie­
re lo 8Íguient»i - .-----

«A Jas once y media de la mañana del dia 1.° ha­
llándonos muy próximos á tierra de Maricaban, sentimos 
un fuerte estremecimiento y luegootro y despues algunos 
más, parecía que el vapor iba saltando sobre rocas. En 
un principio, la mayor parte de los que nos hallábamos 
á bordo creimos que el barco había encallado; pero e^ 
capitán, conocedor de aquellos sitios, que sabe no hay 
allí bajo alguno, desvaneció inmediatamente nuestra 
creencia, asegurando que aquellos estremecimientos 
eran producidos por algún fuerte temblor.»

Los correos de Orense y Pontevedra han ebtado de­
tenidos en la.s portillas por efecto de las nieves, no pu- 
diendo enlazar con el del ferro-carril del Norte hasta 
ayer.

Los ponentes de la subcomisión de presupuestos nO 
han hecho alteración alguna en el de la Guardia civil, 
por considerarlo irreducible.

El representante de la Sociedad Española del Crédito 
comercial ha solicitado del ministerio de Hacienda au­
torización para rifar, en diferentes grupos, parte ^de las 
casas que constituyen el barrio de Salamanca y que hoy 
pertenecen á dicha Sociedad.

Hasta anteayer no había llegado á Roma ningún 
obispo polaco, lo cual había causado gran sentimiento 
al Papa.

Hoy á primera hora se discutirá en las Córté.s el pro 
yecto de ley sobre restablecimiento de garantías.

Ha sido nombrado abogado consultor de la comisión 
de los Santos Lugares D. Félix Parga Galsat, licenciado 
en derecho civil y canónico.

Ayer se ha verificado en Avila un certamen literario 
de primera enseñanza entre los niños más aventajados 
de las escuelas públicas y privadas de aquella capital. 
El acto se ha verificado en el salon de la bibliot'^ca pro­
vincial y ha terminado con un notable discurso del Go­
bernador de la provincia.

La Poliíica se haceéco del rumor que anteayer cir 
culó sobre suspension de las sesiones de Córtes por falta 
de asuntos de que tratar. Añadíase que el Sr. Rivero se 
había opuesto á esta idea, y que hasta el 20 ó 21 no em 
pezarán las vacaciones parlamentarías.

Léjos de ser cierto que vayan á suspenderse las se 
sienes de Córtes, como quieren algunos. Las Novedades 
tiene entendido que se piensa en que las haya extraordi­
narias para los presupuestos, que 3eben votarse antes 
del 31, si no hemos de vernos en esta parte fuera de la 
legalidad.

Dice El Conservador:
«Ayer se ha leído y notificado la sentencia dictada 

por el juzgado de la Universidad condenando al periódi­
co El Siglo á la pena de cinco años de prisión con las 

accesorias correspondientes, de conformidad con lo soli­
citado por el promotor fiscal.»

La Igualdad croe que si la candidatura del duque de 
Génova se sometiese á un plebiscito, no alcanzaría arri­
ba de cien votos.

*Es tal el número de monedas falsas que se ha puesto 
en circulación en Cataluña, que á un contratista de obras 
públicas le entregaron 60,000 rs. eu aquellas monedas, 
que destinaba para pagar á los trabajadores, con cuyo 
motivo se promovió entre estos un motín, que felizmen­
te no tuvo consecuencias desagradables.

Ed ayuntamiento de Alcalá de Henares ha solicitado 
del ministerio de Hacienda se le ceda, con destino á es­
cuelas públicas, el ex-convento de Agustinas (vulgo 
Magdalenas).

Ha oido asegurar la Patria que el Sr. Cánovas del 
Castillo, se ha encargado de defender al periódico la 
Epjca, llevado á los tribunales por el señor ministro de 
Hacienda D. Laureano Figuerola.

Parece que el señor ministro de Fomento tiene pro­
yectado presentar á la aprobación de las Córtes, dentro 
de un plazo muy breve, un proyecto de ley establecien - 
do una red general de ferro carriles, á fin de que las 
ocho provincias que no gozan de este beneficio en la ac­
tualidad, puedan en lo sucesivo ensanchar su comercio 
haciendo más fáciles las comunicaciones.

En Zaragoza se va á publicar un nuevo folleto com­
batiendo el de Suñer y Capdevila, escrito por el jóven sa­
cerdote D. Eduardo Gascue.

Al dar cuenta Gil Días á sus lectores de que Pió IX 
ha encargado á César Cantú la redacción de la historia 
del Concilio, añade:

«A César Cantú, que hablando del siglo presente, 
dice:

«Este siglo, no solo ha llegado á dominar el mundo 
físico con sus prodigiosos desenvolvimientos, sino que 
además le debemos el respeto al ser humano, la digni­
dad personal, la generalización del bienestar, de los co­
nocimientos y de la razón.»

EXTRANJERO.
En la legación rusa de Parts se desmiente el rumor 

que ha corrido en aquella capital de haber sido envene­
nado el emperador Alejandro.

El gobierno prusiano dedica especial protección á la 
enseñanza de la gimnasia, como medio de que no dege­
nere la raza humana, habiendo contribuido á la instala­
ción de magníficos gimnasios en Bolonia, Berlin, Leip­
zig, Dresde, Darmstadt y Stuttgard.

En Hamburgo se ha recibido, y se trasformará en 
mástil, un pino de 139 piés de alto y setenta y una pul­
gadas de diámetro. Este árbol gigantesco, que recuerda 
por sus dimensiones á los que pueblan los bosques vír­
genes de América, es quizás el único de su tamaño que 
se ha cortado en Europa, y procede ¡de Arwa, en Hun­
gría.

El dia 6 circuló en París el rumor de haber muerto 
el príncipe de Gorschakof y de haber sido envenenado el 
emperador Alejandro.

Supónese en París que la reconciliación próxima y 
completa de Viena con el Vaticano es la verdadera cau­
sa de no haberae celebrado la entrevista de Francisco 
José con Víctor Manuel.

Se han reanudado en Lóndres las conferencias del 
embajador francés y de lord Clarendon referentes á las 
modificaciones que deben introducirse ea el tratado de 
comercio.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

1.011(3res O.—Untelégrama de Washington dá cuen­
ta del discurso del Presidente de los Estados Unidos al 
abrirse las Cámaras. Tiene un párrafo de mucho interés 
para España. Dice que no ha llegado aún el momento 
de reconocer como beligerantes á los insurrectos de 
Cuba, y que su causa tiene las simpatías de la Repúbli­
ca americana.

El resto del discurso se refiere á las buenas relacio- 
ne.s que median entre los Estados de la Union y las po­
tencias, y á cuestiones del interior.

París, 6.—Los libre-cambistas han acordado pro 
mover numerosas manifestaciones contra los proteccio­
nistas.

Viena, O.—Se ha celebrado un importante Consejo 
de Ministros bajo la presidencia del emperador para tra­
tar sobre la cuestión de Dalmacia y acordar los medios 
que deben emplearse para vencer la insurrección. Pre­
páranse nuevos refuerzos. Algunos están ya en camino 
para el teatro de la guerr a.

París, y.—En el Cuerpo legislativo el Sr. Rochefort 
ha pronunciado un violento discurso contra la prensa 
ministerial. Los periodistas del Gobierno han dicho no 
se esponen á nada escribiendo contra la opinion, mien 
tras que los demás se esponen á ir á la cárcel y á pagar 
multas. Este discurso ha producido mucha agitación.

En la Bolsa de hoy se han_cotizado:
El 3 por 100 exterior español, á 26 ll4.
El 3 por 100 francés, á 72-30.
El 4 li2 id. á 102 50.
Ijóiidres y.—Los consolidados ingleses de 93 ]i4 

á 3[8.
San Petersburg© y. —Ha fallecido el príncipe 

Gortschakoff, ministros de Negocios Extranjeros.
Lisboa y.—Desmiéntese el rumor de un cambio de 

Ministerio.
Vápoles ft.—Han llegado muchos extranjeros para 

asi.stir a la asamblea de libre pensadores, la cual inau 
gurará pasado mañana sus tareas. Dicese que el discurso 
inaugural consistirá en un violento ataque á la Iglesia.

Roma y.—Grande afluencia de forasteros. Hácense 
preparativos para solemnizar el dia de mañana. Ascien­
de á 510 el número de prelados que se hallan en esta ca­
pital.—Fal>ra.

Roma, ft.—El Sr. Labradillo enviado de Portugal 
presentará mañana sus credenciales à Su Santidad.

Monseñor Dupanloupy Maret han llegado.
Alouseñor Diipanloup ha recibido muchas visitas de 

obispos franceses y extranjeros.
Bjóíülrcs, ft.—Ha fallecido la duquesa de Aumale.
Hau sido enviados á Irlanda doy regimientos.

iVueva-Vork, ft (por el cable).—El mensaje del 
presidente Grant, dice:

«El pueblo y el gobierno de los Estados-Unidos tie ■ 
nen viva simpatía para los cubanos en su lucha, pero 
esta lucha no es todavía una guerra en el sentido in­
ternacional. Los insurrectos no han e.^tablecido hasta 
ahora un gobierno de hecho que les dé el derecho de be - 
ligerantes.»

América no tiene intención de inmiscuirse en las re­
laciones de España con sus colonias americana.s. No ha­
biendo sido aceptado nuestro ofrecimiento de mediación, 
la hemos retirado.

Tengo todavía la esperanza que España aceptará 
nue.stros buenos oficios.

España nos ha dado ámplia satisfacción con motivo 
do los recientes embargos de los barcos americanos.

La cuestión de las cañoneras españolas debe decidir­
se por los tribunales.

París y.—El programa de Emilio Ollivier reune 
hasta ahora 124 adhesiones.

El Moniteur se hace éco del rumor de que los minis- 
tro.s habrían presentado sus dimisiones.

Desmiéntese la noticia de la enfermedad de Gorts - 
chakoff.

El Cuerpo legislativo ^e ha ocupado hoy de la elec­
ción de Mr. Durand, diputado por el departamento de 
los Pirineos Occidentales. Ha sido derechada una pro­
posición de información parlamentaria por 133 votos 
contra 86 La elección ha sido declarada válida.—Líavas.

GACETILLAS.
IJnmamoH la atención de quien corresponda, 

respecto á la falla de faroles que se nota en uno de los 
puntos más céntricos de Madrid, como es la nueva pla­
zuela del Callao, y las calles que siguen á la plazuela de 
Santo Domingo, que á más de estar á oscuras, no puede 
libremente transitarse á causa de varias obras que all 
se están haciendo.

Esperamo.s que la prensa unirá sus ruegos á los nues­
tros en una cuestión de localidad como es e.sta.

Rice Ll Gil Rlas,»—«El escultor Sr. Figueras, 
de cujo mérito artístico henio.s hablado, á propósito de 
la escalera de mármol labrada para el palacio del señor 
duque de Sexto, nos ruega en un atento comunicatlo 
que hagamo.s público que el conocido y malogrado ar­
tista Sr. Bellver, emprendió con él dicha obra, y trabajó 
en ella hasta que se lo impidió la enfermedad á que ha 
sucumbido.

Para nuestro objeto, es una excelente prueba la noti­
cia del Sr. Figueras, pues demuestra que en España no 
escasean tanto como parece lo.s hombres aptos »

Tcslainciito esírnvagontc.—Acaba de fallecer en 
Pari.s un ricachón húngaro llamado Estanislao Polmary, 
que no dejando sucesión ha tenido la humorada de 
nombrar heredero universal á su notario, pero con la 
estravagante condición que se desprende de la siguiente 
el u.suja: «Nombro heredero de todo.s mis bienes al no­
tario F. L., pero no podrá entrar en posesión de la he­
rencia hasta que haya desempeñado los papeles del pri­
mer tenor en el Ottello y La Sonámónla en el teatro de 
San Carlos de Nápoles ó en el de la Scala de Milán. Y 
no se crea que sea esta condición un nuevo capricho, 
pues hace ya cuatro años que en Viena le oí cantar á 
dicho señor ha cavatina del Otello y un ária de La So­
námbula con una voz magnifica, y por consiguiente le 
tengo por un consumado arti.sta. Si, á pesar de todo, el 
público le silbase, bien podría consolarse con los tres 
millones que le dejo. De tolos modos, recomiendo á los 
directores de la Scala Sr. Bolona y consocios, que acó- 
jan benévolamente á ese nuevo artista trillonario, y 
estoy seguro de que harán un buen negocio.»

Concilios ecuménico».—Le Figaro, nos dá un me­
dio menotécnico para acordarnos del número de los con­
cilios ecuménicos, su órden y el lugar en que se han ce­
lebrado.

Hélo aquí:
Ni—Co—E. Nicía, Colonia, Efeso.
Cal—Co—Co. Calcedonia, Colonia, Colonia.

! Ni—Co—La. Nicia, Colonia, Latran.
La—La—La. Latran, Latran, Latran.
Lu—Lu—Vi. Lugdunum,Lugdunum, Viena.
Flo—La—Tre. Florencia, Latran, Trento.
Romanus—el último—Roma.
Total, 19. A uno por siglo.
Ln diario francés cucula In siguiciïtc anécdota 

ocurrida en Rusia á la célebre cantante Adelina Fatti.
Un joven oficial ruso dirigió á la hermosa artista la 

noche misma de su llegada, un perfumado billete lle­
no de frases poéticas y calorosas declaraciones. ,

Luego, no contento de esta tentativa amorosa, el au­
daz seductor reunió algunos amigos y dieron una sere­
nata debajo de las ventanas déla fonda donde habitaba 
el objeto de su amor.

El dia siguiente por la mañana, el galan recibió por 
toda respuesta un billete concebido en estos términos:

«Caballero:
«¿Habéis tomado á mi espo a por Jericó, que tratáis 

de conquistar su corazón con trompetas?
»Os perdono, porque... me divertí.

CauÆ.i)
Regala.—El gozo y el orgullo de los ingleses vence­

dores de los norte-americanos, en la famosa regata in 
ternacional que hace pocos dia.s hubo en elTámesi.s, va 
á verse aguado por el reto que el club do regata.s de Bil ■ 
bao acaba de dirigirles por conducto del cónsul inglés cu 
dicho puerto. Los remadores vascongados que siempre 
han gozado de fama universal nunca desmentida; no 
pueden ver con calma el que los inglese.s crean que el 
triunfo alcanzado les coloca en el puesto de primero.s re- 
madures del mundo, y al efecto el riesaflo va acompaña­
do de una apuesta de 1.000 libras asterlinas.

I .a paz armada.—En Strasburgo se ejercitan ac 
tualmente los soldados en subir y bajar rápidamente de 
los trenes. Hé aquí cómo se procede para habituarlos á 
esta maniobra tan sencilla y tan útil.

Llegados al terreno, el batallón se forma en cuatro 
filas paralelamente à la vía, con la espalda vuelta a lo.s 
wagones, mientras los sargentos y los cabos abren las 
portezuelas. Los hombres llevan sobre la espalda la mo 
chila y demás utensilios necesarios al soldado en cam­
paña.

A una señal dan media vuelta, quedando con el fren - 
te al tren, de manera, que delante do cada portezu; la 
hay dos filas de cuatro hombres con un sargento ó cabo 
á la cabeza. A otra señal, los soldados toman sus mo- 
chlllas. Nueva señal: los hombres de cada fila raá.s pró­
ximos al wagon, montan en él, colocando sus mochila.s 
en las banquetas y ayudando á sus camarada.s para co­
locar las suyas. Despue.s los restantes suben á los wago - 
nes, y colocando el fusil entre las piernas, permanecen 
inmóviles.

Al escucharla última señal, el más próximo á la por • 
tezuelala ci?rra y empieza a marchar el tren. Total de 
hombres en gcada departamento de diez, nueve; ocho 
soldado.s y un cabo ó sargento.

Para tajar se sigue un procedimiento análogo, empe­
zando porque el hombre que ha cerrado a portezuela la 
abra á la primera señal, continuando los movimientos 
hasta quedar el batallón formado en batalla delante del 
tren.

I.eemos en {un períiídico ÍMglés —aLos estran- 
guladores han sido leernpJazados enjíascallesjdeiLôndres 
por ios [arrancadores deleagnas. Algunas personas, sor­
prendidas por estos criminales, han sido víctimas de 
esta bárbara operación »



LA INTEGRIDAD.

En cl nnligiiA café de Cervantes situado en 
la plaza del mismo nombre, se ha fundado á imitación 
de los ingleses una reunion titulada PWoz cM, cuyo 
objeto es dedicarse á los ejercicios de los velocipedistas 
y patinadores.

Para mayor animación de la misma, proyectan dar 
algunos bailes en el mi.<mo local.

Les deseamos muchos sócios y larga vida en este nue­
vo establecimiento.

Artista notable.—Un colega nos da las siguientes 
noticias acerca de ^la soprano, que, según hemos dicho, 
hará su deiut muy pronto en el teatro de la Zarzuela.

«La soprano mejicana Angela Peralta es una artista 
de unos 4o años de edad, morena, faccione.s abultadas, 
algo como de la raza india de su país, nada agraciada, 
de pequeña estatura, y demasiado gruesa, aunque no 
tanto como la Alboni. Su vista extraviada la desfigura 
también mucho, y apenas vé, tanto, que en la escena 
marcha con suma precaución.

Hizo su educación musical en Milán, de donde regresó 
á Méjico, su patria, hace como ocho años. Allí casó con 
un primo suyo, mejicano también, persona en 'extremo 
apreciable, que en la actualidad la acompaña en Euro­
pa, adonde regresó de nuevo, hace cinco años, por los 
Estados Unidos.

No es actriz, ni se distingue mucho por su método 
de canto; pero en cambio posee una garganta de una 
flexibilidad tan admirable, salva tantas dificultades de 
ejecución, es su voz de una dulzura, de una suavidad, 
de un encanto tan inflnitos en ciertos momentos y en 
determinadas piezas, que el público se siente arrebatado, 
fascinado por ella, y la colma de aplausos y de bravos; la 
llama repetidas veces á la escena, y la inunda de flores, 
versos, cintas y palomas.

Su colección de canciones mejicanas son de una no­
vedad y un encanto indecibles, y la titulada La Palo7na 
es la que siempre la ha proporciouado triunfos más com­
pletos, especialmente entre públicos españoles ó de ori­
gen español. La Peralta es amante entusiasta del Presi­
dente Juarez de Méjico, y nunca viócon buenos ojo.s en 
su paí.s al desgraciado emperador Maximiliano y su no 
menos infortunada esposa, la emperatriz Carlota.

Se cree que aparecerá en Lucia de Lammermnor, para 
mediados de mes, en el teatro de la calle de Jovellanos.»

Copiamos de un colcha al que dejamos la 
responsabilidad de la noticia siguiente:

«Según una carta de Cuba, los insurrectos, en su 
afan innovador, han establecido el matrimonio de una 
manera incaliflcable, tanto en su forma como en sus 
efectos ocasionados á tristísimas consecuencias.

Un cacique, sin otras formalidades que la conformi 
dad de los contrayentes, lo.s declara casados en nombre 
de Cuba libre. Cuando las columnas españolas persi­
guen y obligan á desbandarse á los insurrectos, la espo­
sa queda viuda aparentemente, y por si la viudez es 
real, se la obliga por todos los medios á contraer un nue • 
vo matrimonio que se repite frecuentemente.

En los ratos de ocio, se baila en los campamentos 
«Cubita libre,» nombre que ha adquirido allí carta de 
naturaleza el célebre can can.

Indudablemente, la moral de Céspedes y Quesada 
está llamada á producir entre aquellos miserables ópi- 
mos frutos.

En nuevo Mesías. —Por si el gobierno de Mohi 
lew (Rusia) no tenia nada que hacer, se le ha presenta­
do una cosa que podría llamarse algo para darle que ras 
car más que la sarna y lo cual refiere un colega extran­
jero de este modo:

«Un profeta, que se supone ser un nuevo Mesías, re­
corre el país con doce Apóstoles, individuos cuyo origen 
es bien conocido. En cuanto al primero nada se sabe de 
su procedencia; predice la próxima restauración de la 
Polonia y el número de sus secuaces aumenta de dia en 
dia, habiendo por tanto, la policía rusa puesto á precio 
su captura; pero sus partidarios se esmeran en ocultarlo 
á costa de su libertad y si es necesario de su vida.»

No hay duda, cada vez nos convencemesmás, de que 
el siglo en que vivimos es el de los más grandes aconte­
cimientos, y por consiguiente, muy distinto de los de 
más siglos que le han precedido. Somos de aquel medí - 
tado parecer de D. Emeterio: «progresaremos, señoras, 
progresamos.»

VARIEDADES,
DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

Los que suscriben, nombrados ponentes para emitir 
dictámen sobre el presupuesto de gasto.s de la sección 
sesta, que comprende todas las obligaciones del minis ­
terio de la Gobernación, tienen el honor de manifestar á 
la comisión general de pre.?upuestos, que han examina­
do con todo detenimiento su cometido, ansiosos de en­
contrar gastos que poder suprimir ó reducir y economías 
que poder hacer; correspondiendo así á la confianza que 
la comisión puso en ellos, y á las fundadas esperanzas 
que la nación tiene en sus representantes, toda vez que 
las Córtes Constituyentes han consumado la regenera­
ción económica, como han casi consumado la regenera­
ción política.

El ministerio de la Gobernación es, en concepto de 
los ponentes, uno de los departamentos que mejor han 
comprendido la necesidad de las economías, y que han 
encontrado mayor posibilidad de hacerlas. Por ello, y á 
pesar de tener en el seno de su presupuesto atenciones 
tan preferentes ¿imprescindibles, presentó el corres 
pendiente ¿i 1869 á ló con una baja de 2.930.441 pese­
tas; y el que nos ocupa, el de 1870-1871, con la baja de 
583.386 pesetas, que son en junto más de 14.000,000 de 
reales, ó sea una baja mayor de un 15 por 100, compa­
rado con el presupuesto de 1868 á 1869; cantidad muy 
notable si se considera la mdole especial de los servicio.s 
que comprende el presupuesto que no.s ocupa, y que 
mv.chos de ellos son reproductivos al Tesoro público, 
como los de correos, telégrafos, sanidad y talleres de 
establecimientos penales.

Así, pues, los ponentes tan solo han considerado 
necesarias algunas pequeñas variaciones en los capitu 
los del presupuesto general de Gobernación, habiendo 
oido antes à los directores y jefes de los distintos ra­
mos; y cuyas variaciones, sin alterar absolutamente el 
servicio, aún vienen á producir algunas economías al 
Estado.

Sin.tocaren nada á los capítulos 1.’, 2 “, y 3." que 
corresponden al personal y material de la secretaría del 
ministerio y al personal de gobiernos de provincia, en 
el material de estos, ó sea el capitulo 4.°, no han podido 
menos lo.s ponentes de fijarse en las dos últimas parti­
das del art. L“ Por ellas se designan 5.000 pesetas para 
gratificación de carruaje al Gobernador de Madrid, y 
3,750 pesetas á cada uno de los Gobernadores de Barce 
lona, Sevilla y Valencia; y como quiera que además de 
su sueldo, ya se les consigna en el mismo artículo y 
para gastos'de representación la suma de 5,000 pesetas 
á cada uno de dichos funcionarios, los ponentes no pue­
den menos de proponer á la comisión la supresión de los 
dos referidos párrafos del art. l.“ y del cap. 4.“, lo cual 
producirá una economía de 16,250 pesetas, cerrándose 
dicho capitulo del modo siguiente:

CAPITULO IV.
Crédito para 1869-70.................... 564,875 Pts.
Se piden para 1870-71..................... 550,875 »

De menos para 1870-71.. . ......... 14,000 »
Los esponentes dejan intactos los capítulos 5.“, 6.° y 

7.°, que corresponden al personal y material de seguri­
dad pública y al material de la Guardia civil, y se re­
servan explicar en el seno de la. comisión el detalle de 
estos gastos y la razon de haberlos considerado impre.3 - 
cindibles.

Los capítulos 8 ° y 9.°, correspondientes al personal 
y material de Beneficencia, son de los que más econo­
mía presentan para el próximo año económico en el pre­
supuesto de Gobernación, toda vez que producen un be­
neficio de 159.921 pesetas sobre el ejercicio corriente.

Pero procediendo una gran parte de esta economía 
de la supresión en el presupuesto de Estado al personal 
y material del Hospital de la Princesa, que deberá pa 
sar á ser de cargo de la Diputación provincial Ó del 
Ayuntamiento de Madrid, los pouente.s no pueden mè­
nes de hacer observaciones. Es la primera: Que si el pre­

supuesto que nos ocupa hubiese de principiar á regir en ’ 
l.°de Enero del ano próximo, las Córtes Constituyentes 
deben autorizar al Gobierno de S. A. para invertir en el 
referido Hospital de la Princesa, las mismas sumas que 
actualmente se e.stin invirtiendo en el ejercicio corrien­
te, por cuenta del personal y material de dicho estible- 
cimiento, é ínterin la Diputación provincial ó el Ayun­
tamiento se hacen cargo del indicado Hospital. Goza 
este con razon, de grande opinion y fama por su exacto 
régimen, cumplido servicio y eficaz asistencia, para que 
se viera espuesto, sin esta autorización, á que se diera 
el caso de no tener consignación en el presupuesto del 
Estado, ni tampoco en ninguno de la.s citadas corpora­
ciones populares.

También versa sobre el mismo establecimiento la se­
gunda observación que los ponentes indican á la comi­
sión general. En su opinion, las Córtes Constituyentes 
deben autorizar al Gobierno de S. A. para ceder y entre­
gar prévins los correspondientes inventarios y formalida­
des, el edificio y todo el material perteneciente al Hos­
pital de la Princesa, á la Diputación ó al Ayuntamiento 
de Madrid, á aquella de las dos corporaciones à que cor­
responda hacerse cárgo del referido establecimiento y 
que en lo sucesivo ha de hacer frente á sus gastos y ma­
nutención.

En el capítulo 11, correspondiente al material de po­
licía sanitaria, ven los ponentes en el último párrafo del 
articulo 2.° consignada la suma de 20,000 pesetas para 
la ampliación y construcción del lazareto de Tambo, can­
tidad sumamente pequeña para el objeto á que se desti­
na, toda vez que la importancia de las obras que se han 
emprendido y en las cuales van ya invertidas sumas de 
mucha consideración, requiere el sacrificio de alguna 
cantidad mayor que la consignada para poder terminar 
las obras del lazareto.

Así han dsbido comprenderlo los señores ministros 
de la Gobernación y director de Sanidad, toda vez que 
despues de la remisión del proyecto de presupuestos que 
nos ocupa, han creído conveniente elevar la suma con­
signada para ampliación y construcción del lazareto de 
Tambo á 50,000 pesetas.

Y los ponentes proponen esta misma cantidad para el 
referido objeto, con la siguiente salvedad: que si el Go­
bierno hubiese de dotar con mayor personal que el 
que actualmente tiene el lazareto de Tambo, por exi­
girlo así la necesidad del servicio, de la indicada canti­
dad de 50.000 pesetas salga el pago del referido aumento 
del personal que el gobierno estableciere, entendién­
dose del modo siguiente el úllirao párrafo del artícu­
lo 2.°
«Para ampliación y construcción de las 

obras del lazareto de Tambo y pago de 
mayor personal para su servicio, si el Go­
bierno creyere convenente é indispensa­
ble aumentar el actual............................ 50.000 pfs

Por último, y en el mismo capítulo 11 y su art. 3.°, 
aparecen las diez academ'as de Medicina y cirugía que 
existen establecidas, y para cuyos gastos de cada una 
tan solo se consigna la exigua cantidad de 1.200 pe-etas. 
Son muy importantes los servicios que prestan estas 
corporaciones á las Audiencias, á la Administración ci • 
vil y á las clases médicas en los puntos en que residen 
sin ningún otro genero de gastos para que los ponentes 
dejen de atender las súplicas de algunas de ellas que so 
licitan aumento de consignación para sus gastos, siquie 
ra sea en corta cantidad.

Por lo tanto, proponen á la comisión general, oido el 
parecer del Director del ramo, el aumento de 300 pese 
tas á cada una de las diez Academias de Medicina y Ci­
rugía, que serán en todo 3.000 pesetas.

Los capítulos 15 y 16 del presupuesto de Goberna­
ción, son los correspondientes al personal y material de 
la direccien de Comunicaciones, ramo de los más inte ■ 
resantes y el más importante al propio tiempo de la sec­
ción 6.’

Pero una equivocación material padecida en la orde­
nación de pagos al formar el presupuesto que nos ocupa, 
ha hecho que no figuren en él algunas inclusiones y ex­
clusiones que los señores ministro de la Gobernación y 
diréetór de Comunicaciones tenían pre'pafadás para el 
ejército de 1870-71, y siendo todas ellas de la mayor im­
portancia, ya por lo que se refiere á reducciones en la 

parte personal, y ya también por la omisión de alguno,s 
servicios en el capítulo del material, los ponentes, de 
acuerdo con los Sres. Ministro y Director, no pueden 
menos de presentar lo.s dos adjuntos estados en sustitu­
ción de los dos capítulos 15 y 16, perteneciente.s á la sec­
ción 6.“, y de cuyo informe están encargados.

Pero aun así y todo, y despues de estudiado el pre­
supuesto, los que suscriben se fijan en los seis inspecto­
res de Telegrafo.s y dos de Correos que figuran con el 
haber anual de-7.509 pesetas; y comprendiendo que bas­
tan con dos de los primeros y uno de los segundos para 
atender al servicio de los gabinetes centrales y para 
sustituir al director de Comunicaciones en los casos ac­
cidentales, los ponentes tienen el honor de proponer á 
la comisión la supresión de los cinco referidos inspecto­
res, que producirán al Estado una economía de 37.500 
pesetas.

8i esta y las demás variaciones en los capítulos 15 
y 16, que los que suscriben proponen á la comisión de 
Presupuestos, son admitidas por ésta, á pesar ue in­
cluirse en el nuevo servicio el aumento de una expedi­
ción mensual más, en vapor á Canarias, importante 
124,000 pesetas; y no obstante también de incluir en el 
presupuesto la retribución á les carteros por la supre­
sión del cuarto en el interior, en los impresos y en la 
correspondencia extranjera, importante 50,000 pesetas, 
todavía tendrá el Estado una economía de 151,865 pese­
tas en el presupuesto del ramo de Comunicaciones de 
1870-71, comparado con el de 1869 70; cantidail grande 
si se considera que este es el ramo más reproductivo al 
Tesoro de todos los que constituyen el ministerio de la 
Gobernación.

Por último, los ponentes consideran indispensable 
el variar la redacción del at'ticulo único del capítulo 19 
que comprende el material de cable telegráfico à las Ba­
leares, dejando la misma cantidad que del ministerio 
viene presupuestada, pero redactando el artículo en la 
forma siguiente:

CAPÍTULO XIX.
CABLE TELEGR.ÍPICO.

Material.
Artículo único. Material de telégrafos.
Para el restablecimiento de los cables 

entre un punto de la Península y la isla de 
Ibiza, y entre Mallorca y Menorca............. 255,000 pts.

Si los ponentes nombrados p r la comisión general 
de Presupuestos para informar sobre la .sección 6.’ del 
presupuesto de gastos, que comprende todos los perte­
necientes al mini terio de la Gobernación, han corres­
pondido á la confianza que en ellos puso la comisión, ve­
rán satisfechos el afan y desvelo que al cumplim'ento de 
su cometido han dedicado.

Palacio de las Córtes 5 de Diciembre de 1869.—Vi­
cente Peset.—José Hipólito Alvarez Borbolla.

Santo de MANANA.—Sama Eulalia de Mérida, 
pat. de Oviedo.
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TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. — N^o hay 
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El amor y el el interés.—Un editor responsable.
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